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    “Nada en la vida debe ser temido, solamente comprendido. Ahora es el momento de comprender más para temer menos”.


     


    Marie Curie
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    CONSENTIMIENTO Y CONSENSO


    Las palabras que vienen a continuación son la base de cualquier vínculo. Aprender, entender y comprender lo que te voy a explicar ahora es el eje fundamental para poder relacionarse libremente y disfrutar del sexo.


    No podemos hablar de sexo, coger o como quieras llamarlo si no hablamos del consentimiento y el consenso.


    Por definición, el consentimiento es un enunciado, expresión o actitud con que una persona consiente, permite o acepta algo.


    El consentimiento sexual es un acuerdo entre quienes van a tener relaciones sexuales. Significa estar de acuerdo con realizar actividades de índole sexual con otrxs. Consentir y pedir consentimiento consiste en establecer tus límites y respetar los de la otra persona. El consentimiento le indica al otrx qué deseamos y aceptamos.


    Acá tenemos que entender que actividad sexual no es solo la penetración. Tocar el cuerpo, enviar una imagen, tomar una foto o hablar (sexting) es sexo. Si vos querés, por ejemplo, enviar por mensaje la foto de tus genitales, la persona a quien se la enviás debe consentir recibir esa imagen, ¿se entiende?


    La actividad sexual sin consentimiento es abuso sexual. Esto tiene que quedar bien claro.


    El consentimiento tiene aspectos o características que lo definen y es importantísimo que los entendamos, por eso voy a graficar todo, sí, absolutamente todo con ejemplos sencillos, gráficos y explícitos.


    [image: ] Entusiasta. ¿Qué? Esto es sencillo. El consentimiento visibiliza el deseo, la motivación, las ganas. Yo quiero hacer esto, lo deseo. Si tenés dudas, por ahí no es. Y si la persona con la que te estás vinculando dice: “Ay, no sé” es NO. Lo lamento por Arjona, pero si no estoy segurx es NO.


    [image: ] Es dado libremente. El consentimiento debe ser dado sin presiones, sin manipulación, y sin estar bajo efecto de drogas o alcohol. Esto es BÁSICO: si la persona está inconsciente ES ABUSO, por más que antes de la inconsciencia haya dicho que sí, sigue siendo abuso. Vamos a profundizar esto más adelante.


    Si hacés cosas porque te ves forzadx o amenazadx, es abuso. Esto muchas veces no es explícito como nos imaginamos. Ejemplo: “Si le digo que no, se enoja y prefiero no soportarlo enojado”, “si no le envío una nude deja de hablarme”.


    [image: ] Es específico. Podés consentir besos y caricias, pero no penetración. Podés consentir sexo oral, pero no vaginal. El consentimiento contempla situaciones específicas, es tu derecho consentir una cosa y otra no. Y acá no hay justificación. No va el “no me podés dejar así” o el “sos una histérica” o el “mirá cómo me ponés”. Se pueden consentir unas cosas y otras no.


    [image: ] Es informado. Solo se puede consentir algo si se tiene información. Si vos no lográs comprender esa información, nunca es consentido. Si a vos te dicen algo, pero luego no es así, no es consentido. Ejemplo: si la persona con la que chateás te dijo que tiene 16 años, pero en realidad tiene otra edad; mintió y eso es abuso. Si con la persona que estás consensuaron usar preservativo y no lo usó o se lo sacó, eso es abuso. Si la persona compartió imágenes tuyas sin informártelo, es abuso.


    [image: ] Es reversible. Esto significa que podés consentir algo ahora, pero después no. Ejemplo: tienen sexo anal y después no querés volver a tenerlo. No estás obligadx a repetir algo y estás en tu derecho a decir que no. Si la otra persona no lo comprende o te fuerza, es abuso.


    La mayoría de las agresiones sexuales no las cometen personas extrañas en calles oscuras. Es frecuente que la persona que realiza una agresión sexual sea alguien a quien la víctima conoce o, incluso, una pareja sentimental, esto lo vamos a ver más adelante.
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    Habiendo dicho todo esto, quiero sumar un concepto más que me dio el feminismo: consenso.


    Siento que con esto les exploto la cabeza, pero como dije desde la primera página la forma en que nombramos es importante.


    Cuando hablamos de consentimiento usamos un término que implícitamente deja en manifiesto que hay una persona que propone y otra que acepta, es decir, que hay una diferencia de poder. Creo y sostengo que el término correcto es consenso.


    Cuando hablamos de consensuar hablamos de acordar en igualdad de condiciones qué vamos a hacer y qué no. Disfrutar, habilitando nuestro goce desde la igualdad de posiciones. Consensuar el cómo, el cuándo y el dónde.


    Para poder comprender los conceptos que acabamos de describir voy a poner un ejemplo que usaron para explicarme esto cuando era chica y me parece maravilloso. No quiero decir que la idea es robada, pero sí.


    Para entender el consentimiento de manera más simple imaginá que en lugar de sexo hablamos de una taza de café.


    Por ejemplo, si querés compartir una taza de café con alguien le preguntás: “¿Che, querés café?”. Y esa persona te responde: “Sí, de una”. Entonces sabés que SÍ QUIERE tomar café con vos y así ambxs disfrutan de una taza de excelente cafecito.


    Pero si preguntás: “¿Che, querés café?”. Y la respuesta es: “Mmm, no sé, no estoy muy segurx”. Podés preparar el café PERO SÉ CONSCIENTE DE QUE PROBABLEMENTE NO LO TOME. Y esto es mucho, muchísimo, muy importante: no podés obligar a que tome el café si la otra persona no quiere, por más que te hayas esforzado mucho haciendo ese café o hayas gastado mucha plata en prepararlo.


    Pero si la otra persona frente a tu pregunta de tomar café te responde que NO quiere, no prepares café, ni insistas, porque NO SIGNIFICA NO. No te enojes porque no quiere tu café, ni amenaces para que tomen el café y no se te ocurra OBLIGAR a que tome tu café. Te dijo que no quiere.


    También puede pasar que la respuesta sea: “Sí, de una, me recopa tomar café con vos”, y una vez que lo prepares la persona cambie de opinión y no quiera. Puede ser molesto, obvio, pero tenés que respetar que AHORA NO QUIERE EL CAFÉ. Las personas pueden cambiar de opinión y no pasa nada. No podés obligar a nadie a tomar tu café.


    Si la persona está inconsciente, por favor, no hagas café. Nadie quiere café si está inconsciente y no puede elegir si tomarlo o no. Y no importa si te dijo que sí quería mientras estaba consciente y ahora está dormida. NADIE TOMA CAFÉ INCONSCIENTE, ESTO ES MUY IMPORTANTE. Tira el café, asegurate de que está a salvo y no la obligues a tomar el café.


    Si esa persona mientras estaba consciente quiso tomar café y comenzaron a hacerlo, pero de repente está inconsciente o dormida, no sigas dándole café porque, otra vez, NADIE TOMA CAFÉ INCONSCIENTE.


    Si alguien tomó con vos café el viernes, eso no quiere decir que vuelva a querer café, tenés que repreguntar si quiere, otra vez. O si anoche tomaron café, no podés despertar a esa persona metiéndole café de prepo. ACORDATE DE PREGUNTAR SI QUIERE.


    ¿Ves que es fácil entender que no se puede obligar a nadie a tomar café? Así de sencillo debe ser con el sexo también.


    CONSENTIMIENTO LIBRE: SI ESTOY BORRACHX ES NO


    “No estaba ebria, pero no estaba sobria. Habíamos ido a tomar unas cervezas a un bar y como cerró fuimos a su casa. Yo quería seguir tomando y charlando con él, me parecía muy interesante su forma de pensar. No recuerdo cómo llegamos, no recuerdo en qué barrio estaba su departamento. No recuerdo si tomamos la cerveza o no. Me desperté a las horas, entraba la luz del sol. No sabía qué había pasado, estaba sin ropa. Me sentí sucia. Me desperté y me fui. No volví a hablar con él. Me tomé la pastilla de emergencia porque no recordaba si hubo penetración o no y mucho menos si usó preservativo. Me da vergüenza contarlo”.


    Este es un relato de una consultante. Nunca lo había charlado con nadie.


    Como ginecóloga, me encontré muchas veces en la guardia acompañando a personas abusadas que realizaban denuncias. En la mayoría de los casos (por no decir todos) estas situaciones ocurrieron en el contexto de consumo de sustancias o de diferencia de poder. Era una repetición constante de la guardia de los sábados a la noche. La piba que salió con sus amigas, conoció un chico, tomó un trago y no recordaba qué pasó después.


    Como vimos antes, el consentimiento es dado libremente, sin presiones, sin manipulación y sin estar bajo efecto de drogas o alcohol.


    Frente al consumo de algunas sustancias, como el alcohol, las decisiones o los consensos no se eligen desde la libertad, desde la información y desde la autonomía. La vulnerabilidad de la persona que está bajo el efecto del alcohol es clara cuando se encuentra en estado de ebriedad o inconsciente (aun así las denuncias por abuso son muchas), es aún más difícil para la persona abusada cuando no está inconsciente, porque se usa como excusa que “no estaba ebria, pero tampoco sobria”.


    En la sociedad patriarcal es más fácil aceptar que te roben a que te abusen. Si vas a una fiesta, tomás alcohol y te roban nadie pone en duda que te robaron. Es obvio, te sacaron tus cosas, nada se juzga ahí. Ahora, si vas a una fiesta, tomás alcohol y te violan, la sociedad y la justicia ponen en duda la situación. “Seguro que dijo que sí y se arrepintió”.


    La persona abusada cae bajo una situación de agresión, nuevamente. “¿Y para qué fue y se emborrachó?”. Se juzga la situación en la que se dio el delito, cómo estaba la persona agredida y hasta qué ropa usaba, en lugar de poner el eje en el agresor.


    El consentimiento debe ser claro


    Tengo que decir que sí. No puedo aceptar desde una situación de desigualdad de poder, ni desde la vulneración de mi estado de conciencia, aunque este sea muy leve.


    NOVIAZGO Y ABUSO


    “Estábamos en casa mirando una peli. Me empezó a tocar, le dije que no tenía ganas, que estaba muy cansada. Siguió tocándome. Le volví a decir que no. Se enojó. No quería pelear, así que cedí. Me penetró. No sentí nada. Hoy me doy cuenta de que abusó de mí”.


    Como ya comenté, muchas mujeres denuncian que han sido violentadas por sus parejas. La mayoría de los femicidios son causados por personas conocidas por la víctima, la mayor parte se da por sus propias parejas.


    La violencia puede manifestarse de distintas formas, desde agresiones físicas o violencia sexual hasta relaciones sexuales forzadas u otro tipo de coacción sexual, también como maltratos psicológicos y comportamientos controladores, que limitan el ejercicio de los derechos de las personas.


    La violencia hacia la mujer por parte de su pareja es una expresión evidente de violencia de género, ya que la mujer es especialmente vulnerable en sociedades en las que hay una desigualdad entre los géneros.


    En distintos análisis se vio que lxs adolescentes ponían a los celos y el consumo de alcohol como factores desencadenantes de estas situaciones violentas.


    En cuanto al consentimiento, este no puede ser dado si hay presiones. Si tenés miedo a que tu pareja se enoje, si decís que sí para no tener una pelea, si te toca sin tu permiso (esto no solo se da verbalmente, también con gestos o con caricias recíprocas) todas estas son situaciones de violencia sexual.


    REDES SOCIALES Y ACOSO


    Las redes son un reflejo de la sociedad, y así como vemos en nuestra sociedad violencia, acoso y abuso, debemos saber que estas no diferencian entorno o espacio, y que internet brinda además un plus que es el anonimato. En este contexto pueden darse situaciones de violencia implícita, como violencia simbólica, y situaciones explícitas como acoso o abuso.


    Tampoco hay que demonizar a las redes sociales, no es algo que no veamos en las calles, fiestas o reuniones. En las redes están presentes los mismos estereotipos y comportamientos que en el resto de los ámbitos, la misma violencia, en sus diferentes grados de intensidad. Sin embargo, tienen 3 características que pueden agravar las consecuencias:


    [image: ] El alcance.


    [image: ] El anonimato. No sabés quién está del otro lado realmente.


    [image: ] Puede darse en cualquier lugar y tiempo.


     


    Vamos a hablar de algunas características de las redes sociales e internet, y algunas herramientas para poder usarlas de manera segura y sin riesgos.


    Lo primero que quiero que hagamos es un ejercicio. Pensá en las fotos que ves en Instagram, ¿cómo son los perfiles de las chicas? ¿Y los perfiles de los varones? ¿Ves alguna diferencia? ¿No?


    Bueno, entonces poné en el buscador de esta red las siguientes palabras, sí o sí en este orden. Mirá los perfiles y las fotos que aparecen: gay-asexual-pansexual-bisexual-lesbiana


    ¿Lo hiciste en este orden?


    Este se trata de un ejemplo claro de cosificación de las mujeres, reducidas
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  LA SOBERANIA DE NUESTROS CUERPOS


  Es muy importante cuidar nuestra salud física y mental, pero también es fundamental la misma dedicación para nuestra salud sexual. Respetarnos, hacernos respetar y cuidar también a lxs demás para vivirla a pleno. Para eso es necesario conocernos y aprender cómo cuidarnos.


  En este libro vas a encontrar absolutamente todos los temas que querés saber: diversidad, mitos y mandatos sexuales, gestión menstrual, ETS e ITS, métodos anticonceptivos, vínculos, maternidad deseada, y muchos más.
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  Soy Fabiana Taul, más conocida como LaFabi. Médica. Egresé de la Universidad de Buenos Aires. Especialista en Ginecología y Obstetricia. Hice mi residencia en el Hospital Rivadavia. Militante trans feminista y divulgadora en redes sociales de salud sexual y reproductiva.
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